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por Julián Santos Sanz

El presente trabajo es parte dc una investigación de cam-
po que estamos realizando en una comunidad de la provincia
de Segocia. Comno es habitual en un amplio sector de las pu-
blicaciomies antropologicas, no sc hace ¡>ienciójí com>cretLi del
lugar objeto de estudio; su> clnl)argo, comíside raí>do la infov-
mación qime se. tiporta, no resultará di licil averiguí tu, ptíra
aqu e] los posibles ii>iercsados, de qué lugtí e se trata.

‘tu rizotí (le ias a iii ph as posibilidades que o frece el Ar-
clii \O par>oqnial (1 ) , así como mimí d ocu inento dc p ropie(Iad
mu mí ici ;íal. hemos decidido iniciar nuestro trabajo parti emído
de la segunda mitad del siglo xvi. Esta circunstancia nos per-
n>iti rá esí a bi ceeu it>> patromí de estudio para. tín ti com ini dad
rcl)resemít a ti y i de un ti retí cuí It ti val etístellantí ; píecisa.m emite
con el deseo de imívestígar en ulteriores trabajos niveles de
di fusión de rasgos culturales hispánicos en comumiidades an-
dinas. cuí~ a imilporlancía ~OJ)C de relieve Esteva l~abregat (1964-,
página 46<1) - al md icarnos la necesidLíd (le «monografías bá-
sicas»ía rtí L 8 5 iglm sxv , xvi y XV It, que nos perimí ji tít) coil oce

(1) Deseoexpresarmi reconocimientoa la amable aiención del párro-
co, quien ha puesto el Archivo de la Casacoral a mi eniera disposición.
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«los sistemntís iocio-euiltu rtíles concretos o regionales que eran
earaeterístícos de los coííquisíadores y pobladoies españoles
de la época foini al xa dc 1 be roa incrica» -

:i t, *

la comí>uí>idad castellana que míos ocupa se encuentití si-
tuada en la inaigen izquierda del arroo Maluctis y tiene
una economía fundamnemítaln)ente basadtu en cereales de iii-

víerno. Los docurnemítos parroquiales que se conservan datan
de la segum>dtí mitad de] siglo xvi y corresponden por separa-
do a cada um)a dc las dos parroquias existentes en la época. A
la suíntí de inFormaciómí que podríamos calificar de esttídísti-
ca, añaden estos libros apeiga <mí inados abuí)damtes r>otas mar-
gínales,en las cuales el escribano hace meilción dc sítumacio-
nes familiaíes y aporta datos de indudable interés social.
Como corn[)letiiemito de estas fuiemítes, htíllaníos en el A mínta-
míento una eserituí ra de vemita de esta comrí u nidtíd otoigada
por Felipe IL Anteriormente había pertenecido toda la
n idad a la «Digmíidad Obispa] de Segovití», de donde la des-
ínemrubró el Rey en virtud (le la Bula ~ Breve apostólico del
Papa Gregorio XIII, de 6 dc abril de 157-4.

A partir de 1589 se reconoce al Coronel Ga]lo, como
comprador, y a sus herederos y sucesores, a titulo dc peipe-
tuidad, depositarios del señorío y vasallajede la comríuííidad
y todos sus térí»ií>os, con toda la jurisdicción civil ~ criminal,
alta y l)aja; mixto imperio, en prln)era corno en segunda ins-
tancia, y el grado de apelación que babia correspondido antes
al Rey. Se depositan igualmíeníe en el comprador otras píerro-
gativas, entre ellas, el derecho de elegir, pí-oveer, nombrar y

poner Alcalde Mayor y Alcaldes Ordinarios (2), nomnbrar

(2) No olvidemos en este punto que la legislación españoladisponela
existenciade dos alcaldes en las poblaciones indígenas americanascon
más de ochenta farnilias residentes, uno de ellos designado como Alcalde
Ordinario, cntiéndaseMayor, y otro, Alcalde Segunda(Bayle, 1952, p. 384).
El hecho de que en la escritura de venta de la cornunidadque nos ocupa
se haga rnención expresa de Alcaides Ordinarios, en plural, no contradice
el paralelismo con la cita americanade Bayle, donde se singolariza la
figura de los alcaldes, ya que exisme también la posibilidad de que el
número de estos cargosno sea constante,sino que cambie con ci aumen-
lo o contracción de los rniembros de la cornunidad respectiva. Yábar
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regidores de herníandad, algímaciles, procuradores, gutírdas,
carceleros x- otios oficios propios del Concejo. Todo el lo se-
gún «itt mnammeía y Iorma» que lo había hecho ci Rey y antes
poil la hacerlo el Obispo. Simí embargo, lelípe it se reserva
os derechos. s >1> re uit) míeda It) rera y servicios que en todo el

térí ob> O «sc íe diesen » ptígtur. así COi)) o las aleaba las, poten—
ci ales y ttci iii míitos 1>) i mí era les vemí eros de agua salada. En cl
o (len ji> visd ice íol> al se rese vra la. su píema apelación ptí a su
A udiemícia Retí 1 «confort>>e a ías leves de 1 >a. it ida». Por t>tnl
p tu vte, t~ ucd amí íetc iiidos ]os tribuí tos ci> forma de diezmííos

va la tiutori d ticí clesiástica.

1-a tormítí de posesi óí> de la comnunidad tiene lugar en 1581
OF Liii represen t¿íntít dcl Coinmíel Ca] Jo asistido de gran ce-

lemuloíí ial. Para el o se pi-oree de las va ras de justicia (3) y
recorve el pi>e Lilí) Y Su ter miiiii o siguíen do iii> miii miucioso itíne—

rarío dii itijite va ri os días, lun ca cia cota y ti ltoyaíio detiene su
mmmcrí dioi i a les. Esta etínada fo rmm> a partede um> siste II) ti tic ctimn 1-

¡)Ol. los ca miii m>í.s. Estos tidoptar> una disposición rad ja.l respec-
to al u ócleo dc casas. síu emííbargo, mílcí-ece des.tacaíse por sim
m po i ta mí ti a iii) camn 11)0 de t rtíza. diagon al cii di¡-eccióm> Este-

Oeste e d< c>i , fo mí>a mulo paite del íccorr ido de la g rau etína-
da qu d t ~d Cuí él 1 ar, cl> 1 ti ni i Sma provi í>citi, p tisa por Scgo-
Y i ti Ud 1) ital, pulí-ti contimínar b¿mi a Cutid arrama x’ legiones mas
mmi erid í o í aie-~ Esta ca tu> da lti vn) a parte de un si stemiíti de ctim 1—

(1922, p. 10) hace mncnción de la existenciade este fenómeno en comon’-
dtadescompuestaspor un ayllu único, corno queros, en. el Cuzco.

(3) Las varas de justicia como atributo (le mando mienen. indudable
significado cultural s< político, así como gran interés etnogi-áfico.

En muchas comunidadesandinas se incorpora la vara con todo su va-
br de prestigio y sc i))odela más tarde en función de la estéticaindígena.
Si bien se puede hablar en los tiempos iniciales del Virreinato de urna
incoípuiración de esterasgo cultural, posteriormentese va asimilando a lo
largo de un procesoque permanecetodavía hoy. Esta asimilación, funda-
mentalu>íeoterealizadapor los quéchua,tiende a rodearci significado cuí-
tuial y politico de la vara demam>do hispánica de una serie de connotacio-
íes nuevas, especialmentepropias de una cultura aborigen.Hoy podemos
decir que la vaya hispánicase ha mestizado,y como tal rasgo adoptatarn-
Lité>) u’»> terminologíamestiza. Así, el portador dc esl.e alí-ibuto de n)ando
se denomimí» rarayoc- 1-le aquí un sufiio de la lengua quécl)ua: yac (con)
moto a un susttiniu0 castellano,para crear din térrnino cuya semántica
es uit indice, un exponente,de un proceso de aculturación.

9
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nos que permite encauzar la migración anual ovina pa-a bus-
car regiones de pastos durante ití época invernal. Se trata de
unoscamnínos más anchos que los habituales con objeto de qííe
puedan facilitar el paso del ganado y permitir el crecimiento
de pastos en su propio ~ueío, para que sirvan dc alimentos a
los rebaños itincrantes, sin qume éstos perjudiquten los sein-
brados de los can]pos inL))ediatos. El recorrido que se sIgue
por cl pueblo en la torna dc posesíon nos pernote conocer la
organízacíon de calles y plazas a veces con informuacion mi-
nuciosa. Hay que destacar de e]lo la existencia de dos nú-
deos de habitación principales, cuyos focos o centros de co-
munleacionsocial preferentesestan representados por la igle-
sía, Plaza ~‘ Ayumítam iento. en eí mi úcleo dc maxim))a impor-
tancía ceremnonial, pero mio de mayor número de habitantes;
en tanto que el otro tiene una Plaza más pequeña, la Iglesia
es ritualmente más pobre, y carece de Ayuntamiento. La dis-
posición de las calles es lundamentalmente radial respecto
de las plazas y diametral entre éstas. Existen dos calles prin-
cípales de disposición diametral donde se alternan viviendas
con espacios abiertos. La estructura de la casa-habitacion es
básicamente la misma que encontramos hoy, es decir, planta
rectangular, fábrica de piedrtí, madera y adobe. Tiene dos
elementosfundamentales: la. vivienda propiamente dicha ~‘

los establos-apriscos. En la paite dedicada al primer elemento
destacan en la. planta bajti ]ot~ grandes portalones cocíntís,
donde encontramos piezas domésticas de grau interés etnográ-
fico. En la planta superior toda la superficie está dedicada
a granel-o y secadero de lanas, para lo cumal disponen de lar-
gas y soleadas galerías de madera. Interesa destacar la nota-
ble producción lanera (le esta comunidad en la época qu>e
nos ocupa, crea venta ~ií exteí jo>- se realiza en coordinación
con ol ras ct)n1ui)idade~ pi o’amnas, y siempre sí gum en do las
prácticas mercantiles habíltitíes en la provincia. 5e hace nien-
c>on igualmente en la ese> huí a de venta de la existencia de
varías cainecerías y tabeí n ís cuas pesas medidas son Ins-
peccionadas. Ja torna de poce~íon concluye con untí cereino-
una pública en la que el representante del Coronel Ga]lo es-
taMece comí) mnsignias propuis de jurisdicción horca, rncota,
cuchillo, cárcel, cepo, etc. Reivindica el derecho de «]lamar
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consigntír diversas obse rvtícíones y protcsttis.
a veciíios» y hace

1 ~alía se que pevm ite esttíbi ecer la venta es de 16.000 mna-
axedises por cada vecino, y 42.500 mnás por el rni]lar de

rer>ta s jur i sd iccion tules - Se hace mríenciómí concretti de la ex is—
temíej=ide 430 veci muís. Este volumcm> de población tiene ca ¡nl
correspon (leí íc a con í ti ci frtí juí e se de ít>ce (le los registros pa—
rroqniales de ha utis inos, inatt inion>o~ x d fui í>eiomíes, comí si de—
vt.íríclo, cía.ío está, los de aní htis p a it oquia s

Con objeto de i-ealiztur un análí is d da poblacion hemos
pretendido agotar ías posibilidad s que puedan ofrecer los
asientos tic cartucler registra1 1’ am>otacíoi>es mtírgínales que

btí y en ít is lib os cíe par roííu i a, ~ a así poder elaborar una
pi rá mmii de total por edades que. pesca es lar di vid i da u ictí —

mentecii cual -ti rt’clai>gull(is que líos permiiitti coilocer ití estvuc—
tura apvoxíínadtí (le ltí poblacioii.

80—80 años

k0—80

2O—t.0

0—la

Piramí> ide cíe l)d)blación total por edades (1587).

De ella se deduce la exístciici ti de umía arí> plia base con
eclacles coai p>end it] a s entre cero y ve m>tc años en torno a un
62 por 1.00 del total. La exísteíícia de un elevado indice de
mnortal i d¿í cl iii la mit ji. cii ¡ci 1 tIe piccísa r por su gran var> acion
seguin los ti nos, sc s uperpoíie ti u m> índice de míatalídad c;uíe al—
gui)os timios sim pera el 3 por 100 \pioxí mu tul tmmiente el 26
[>0r 100 de la población está comnprcíídíd i entre ve imite y cua -

reilta tiiit)5, es dccii-, la generacion cm m etondiente a los ptí—
tI res ~ la pro piamnei í te acíita - El 1 ~>poí lOO resttímíte lo inte—
g rtí mí los co mmíp reo dii los en edad es sup í ioI 5 tt en ti renta anos -

la cd acl níed itt de celebrae i ón d lo íí>tít y itt> cm ios es su—
[leritir ti ve í ííte amíoS cii los v¿ ti m íes egist í etí idi >Stt Lii> ti d ifercí>—
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cía media entre los cónyuges en torno a ti-es años. Aproxtiiia
damente el 60 por 100 de los nlatrin)onios sol> exógamos y
gran parte de ellos virilocales (4).

La existencia de dos parroquias configura una disposición
de vínculos matrimoniales que bien podríamos calificar como
bilocal, debido a niveles dc prestigio duales que están emí fun-
cion de la mayor imnportancia ceremonial, entre otros aspec-
tos, dc tina con respecto a la otra. Ello se manifiesta en la
existencia de dos núcleos socio-culturales, si bien dentio dc
la misma unidad deniogrifica, que constituyen unidades me-
dias entre la vida de la con>unidad y las relaciones puramen-
te familiares.
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(4) Comportan estos matrimonios la existencia de cónyuges de dife
rente comunidad, con címabiecimienio de habitación en la perteneciente
al marido.


